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urante el periodo colonial, las personas en

tránsito o de estancias cortas en poblados

como Monterrey tenían su mejor opción de

hospedaje en posadas, mesones y ventas, en

donde recibían servicio de alojamiento y alimentación para

restaurar las energías y continuar el camino –del verbo

restaurar deriva el participio restaurante–. Dichos viajantes

eran, en su mayoría, oferentes de servicios y mercancías de

variados tipos que llegaban a la ciudad montados a lomo de

bestias o en carretas y carruajes tirados por caballos, mulas,

bueyes y asnos. Por tal situación, personas y animales debían

de ser atendidos en su descanso y alimentación en el mismo

lugar.

Una posada es el lugar donde por precio convenido se

hospedan o albergan personas, en especial viajantes,

arrieros, campesinos, etcétera; por mesón se ha de entender

el edificio público en el cual, por dinero, se albergan viajeros,

caballerías, mercancías y carruajes; mientras que una venta

hace referencia a las casas con escaso equipamiento,

establecidas, por lo general, en los caminos y en pequeños

poblados, para descanso y alimentación de los que van de
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paso; un dicho popular que aún tiene vigencia recuerda que

"en las ventas sólo encuentras lo que llevas".

El primer mesón fundado en la Nueva España se sucedió

en 1525, en la Ciudad de México, cuando el Ayuntamiento

de la ciudad autorizó a Pedro Hernández Paniagua para que

abriera un mesón en su casa, "donde pueda acoger a los

que a él vinieren y les venda pan y vino, y carne, y todas las

otras cosas necesarias". La actual calle de Mesones en la

Ciudad de México evoca aún aquéllos no tan viejos tiempos.

La referencia mas antigua con respecto a este tema en

la localidad, se encuentra asentada en el Catálogo de noticias

concernientes a esta Provincia del Nuevo Reyno de León,

que hiciera en 1806 Simón de Herrera y Leyva, gobernador

político y militar del Nuevo Reino de León, quien en dicho

documento registra que "hay en esta ciudad una posada

regular y otra en los mismos términos en la mediación del

tránsito a la Villa del Saltillo que sigue por la tierra fuera". 1

Por el mismo tiempo, José Cayetano de la Garza, siendo

dueño de un amplio predio sobre la Calle Real, por donde

terminaba, al sur la calle de Los Arquitos –hoy calles Hidalgo

y Garibaldi–, comenzó a habilitar un mesón como lugar de

destino de comerciantes, campesinos y bestias para venta e

intercambio de sus mercancías. El edificio se conoció como

el "Mesón de San Antonio de Padua", y operó como tal

durante todo el siglo XIX y principios del XX, luego continuó

como mercado de frutas y legumbres y vivienda de los

comerciantes con el nombre de "Mesón San Carlos", hasta

la séptima década del siglo XX, tiempo en que, después de

un incendio, fue demolido por sus nuevos dueños y convertido

en estacionamiento de piso con el mismo nombre de "San

Carlos".

La actual placita "Morelos", que está en su frente al norte,

ya existía como tal desde aquel entonces, y su primer nombre

fue una transferencia del "Mesón de San Antonio", ya que

por él se le llamó Plazuela del Mesón, de San Antonio y del

Mesón de San Antonio, indistintamente. En esta plazuela se

llevaban a cabo las ejecuciones por fusilamiento de los reos

sentenciados a muerte, y que se dejaban en exhibición por

el resto del día para escarmiento público.2 En el periodo

independiente le cambiaron de nombre por el de "Plazuela

de Degollado", y a medias del siglo XX por el de "Placita

Morelos", desde que se ubicó en ella la escultura del prócer

de la Independencia don José María Morelos, en sustitución

de otra de Mercurio, dios del comercio.

Con el tiempo, y al establecerse en la ciudad el servicio

de transporte de personas en diligencias con rumbo a otros

centros urbanos como Matamoros, Saltillo o San Antonio, en

Texas, dichos servicios de transporte tomaron como

referencia, para el inicio y fin de sus viajes, las posadas y

mesones más céntricos de la ciudad, dado su carácter

público, originándose con ello una sociedad de servicios

mutuos que aún perdura en nuestros días, con la modalidad

de sitios de vehículos de alquiler o de taxistas que operan

junto a los hoteles para comodidad de los huéspedes.
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La invasión norteamericana en la década de los cuarenta

del siglo XIX y la dinámica comercial que se origina con el

gobierno de Santiago Vidaurri, en los cincuenta, redundará

en la presencia abundante de personajes de visita y paso

por la ciudad y demandantes de mejores servicios en el rubro

de hospedaje, demanda que hizo evolucionar los servicios

de posadas al de hostelería –de hostal, de donde derivan

las palabras hotelería y hotel–, es decir, edificios capaces de

alojar con más comodidad y mejor servicio a huéspedes o

viajeros.

En el continente americano aparece por primera vez la

palabra "hotel" en la Ciudad de México, en 1817, en la casona

esquinera de las actuales calles de 16 de Septiembre e Isabel

La Católica, que habiendo nacido como mesón evoluciona

pronto al de posada y al agregársele un piso adicional,

construido especialmente para alojar y dar albergue con

habitaciones privadas, se rotuló en su fachada el título "Hotel

de la Gran Sociedad". Este concepto aparecerá nuevamente

hasta 1828, once años después, en Boston, EE.UU.

La primera referencia de un hotel como tal en Monterrey

se encuentra en el anuncio inserto en el Periódico Oficial del

Estado de Nuevo León, con fecha de 19 de enero de 1854,3

en el cual se manifiesta lo siguiente:

HOTEL DE SAN CARLOS

El que suscribe tiene el honor de participar al

respetable público de esta ciudad que desde el

día quince del presente tiene abierto su nuevo

establecimiento bajo este nombre, en la casa

contra esquina de la del señor Juan de la Garza

Martínez, en donde serán perfectamente servidas

las personas que gusten honrarle, con su

confianza, por el módico precio de dieciocho pesos

mensuales.

Al mismo tiempo se servirán convites particulares,

con la eficiencia que tiene acreditada. Hay también

un gran surtido variado de licores como cogñac

(sic) catalán, ginebra y vinos de varias clases que

se venderán a precios equitativos.

En dicho establecimiento se haya (sic) una buena

caballeriza donde se admitirán caballos a siete

pesos mensuales.

Monterrey, enero 18 de 1854 – Miguel

Mamy

En ese mismo año se comienzan a construir, por los

habitantes de la ranchería del Topo Chico, los cuartos de

estancia para usar con comodidad los baños termales ahí

existentes, mismos que pronto evolucionarán a la modalidad

de hotel, pues ya para finales de siglo se anunciaba como

"Hotel Mármol".

Durante la intervención francesa en Monterrey, y a partir

de la presencia de militares extranjeros de alto rango, y de

probable buen gusto, se nota el esmero por aumentar la

calidad de servicio que se prestaba en los hoteles de la

localidad; así, el "Hotel de San Fernando", ubicado en la

esquina norponiente de las calles Real y del Teatro –hoy

calles de Hidalgo y Escobedo–, se anunciaba como el mejor

hotel en la ciudad, de tres pisos, equipado con "hermosos

salones bien distribuidos, aseados y ventilados; exquisitos

manjares en el servicio de mesa, cantina con excelentes

licores, puros habanos, pescados en conserva, mesa de billar,

salón de tresillo y atendido por personal que habla francés,

inglés e italiano, como en los mejores hoteles de América y

Europa".

La llegada del ferrocarril de Laredo, Texas, a Monterrey,

en 1882, marcará un parteaguas en el desarrollo de la ciudad,

impulsando actividades comerciales, industriales y de

servicios de hospedaje. En esta misma década la ciudad ya

cuenta con servicios de tranvías, alumbrado público, calles

pavimentadas, electricidad, telegrafía, telefonía y, para finales

del siglo, en plena efervescencia industrial, la ciudad cuenta

con sistema bancario, consulados, teatros, albercas y baños

públicos, todo ello demandó ampliar los servicios de

hospedaje, alimentación, transportación y diversiones.
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Cuando los mesones se fueron orientando más como

mercados de abasto, los nuevos establecimientos dedicados

a hospedar personas cambiaron su nomenclatura por el de

posadas, casa de huéspedes u hotel, como puede apreciarse

en el anuncio del periódico La Revista del 1 de junio de 1883,

que dice: "Se pone en el conocimiento del público y

principalmente de todos los amigos de la Casa, que se ha

sustituido el nombre de MESÓN con el de HOTEL, sin que

por esto los precios se alteren en nada, pues el sólo fin a

que ha tenido (sic), es que toda clase de pasajeros puedan

ser recibidos en mi casa sin que sus categorías sufran el

menosprecio por ser mesón". 4

En el censo de 1900 la ciudad ya cuenta con 18 hoteles,

entre ellos destacan el "Iturbide o de Diligencias", en la

esquina sureste de las calles de Padre Mier y Zaragoza; el

"León" y el "Hidalgo" –antes "San Fernando" y luego

"Colonial"–, al lado poniente de la Plaza Hidalgo; el

"Monterrey", al lado norte de la Plaza Zaragoza, y el

"Windsor", al lado sur de misma plaza. La mayoría de ellos

demolidos para dar paso a la Macroplaza durante el gobierno

de Alfonso Martínez Domínguez.

Durante el siglo, XX el desarrollo de la industria automotriz

y la red de carreteras ofrecerán la mejor alternativa al viajar

por vía terrestre y desplazan al servicio de las poco cómodas

diligencias de tracción animal; otro tanto sucede cuando la

industria aeronáutica de inicio a la aviación comercial y el

transporte de pasajeros por la vía aérea. En todos los casos

se origina como equipamiento periférico a las terminales de

éstos el servicio abundante de hotelería. Los equipamientos

de hotelería en el centro de la ciudad, en la Calzada Madero,

la avenida Colón, y en la carretera al aeropuerto, son

consecuencia de este fenómeno. La presencia abundante

de hoteles en las inmediaciones de las terminales de

ferrocarriles, autobuses y puertos aéreos se nos presenta

como contundente evidencia cultural de la población en

tránsito por la ciudad.
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